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M
e encanta que el nuevo progra-
ma Niños y Jóvenes me deja 

poner metas y trabajar en ellas con mi 
familia. Una de mis metas es representar cada domingo 
una obra de teatro sobre las Escrituras, con mi hermano 
menor, Sam.

Una vez escogimos el relato de Daniel en el foso de los 
leones. Fue divertido hacer los planes, pero luego nuestro 
hermanito de 4 años, Michael, dijo: “¿Puedo hacer la obra 
con ustedes?”.

Al principio dijimos que no.
Pero Michael comenzó a llorar
Así que dije: “¡Sam! Vamos al sótano”.
Sam y yo bajamos al sótano. Sam dijo: “Michael no 

puede estar en la obra. ¡No puede memorizar su 
papel!”.

Pero tuve una idea. Dije: “Déjalo que participe; 
¡tal vez podría ser un león! No se puede repre-
sentar a Daniel en el foso de los leones sin un 
león. ¡Vamos a buscarlo!”.

El domingo, el día de la presentación, nos 
colocamos en nuestros lugares y comenzamos 
la función. Nos salió muy bien. Michael rugió de 
manera genial.

Sé que el Espíritu estuvo conmigo cuando 
dije que Michael podría participar en la obra. Esa 

experiencia me enseñó que si alguna persona 
parece sentirse triste o sola, debemos incluirla. Espe-
ro que pruebes el nuevo programa Niños y Jóvenes. 
¡Sé que también te ayudará a ser más como Jesús! ●

Por James F., 8 años, 
Pensilvania, EE. UU.
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